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HISTORIA DE LA SEMANA. 

i-NTAS han circulado esta semana dos 
noticias relativas á la guerra de Ca­
taluña, que no lian podido menos de 

' escitar vivamente la atención pública 
y que debemos consignar aquí íi fuer 
de fieles cronistas. Es la primera la 
que dio La Patria de haber enviado 
el general Concha su dimisión al go­
bierno , y haber sido nombrado para 
reemplazarle el general VilJalonga. 
Esta nueva fué contestada por El Va­
pular y repetida por El Siglo con la 
sola variante de indicar al general 
Azpiroz como sucesor del señor Con­
cha. La prensa se apoderó luego de 
este rumor para discurrir con tal 
motivo sobre el estado de la guerra, 

y la necesidad de que el gobierno trate de adoptar medidas 
enérgicas, capaces de cortar los males gue de ella pueden se­
guirse. 

La segunda noticia se refiere á la sorpresa hecha á Cabre­
ra por el Bop del Oli, y á la salvación casi milagrosa del ge­
neral monternolinista , cuyos detalles vamos á referir. 

Dirigíase Cabrera el 28 del pasado biicia Cambrills con 
unos 700 hombres, vivamente hostigado por la fuerte columna 
del Bep, v para librarse de tan obstinada persecución abandonó 
el grueso de sus fuerzas en el Hostal del Plá , seguido solo de 
a mitad de la compañía de guias que cuida su persona , á las 

órdenes del estudiante Gamundi. Bep del Oli tuvo noticia de 
que Cabrera se habla encaminado i. San Llorens de Morunys 
y emprendió sin descanso la marcha hacia este punto , atrave­
sando barrancos , sierras , bosques y sitios escusados , á fin 
de que el gefe carlista no llegara á entender su marcha. Ca­
brera no tuvo en efecto noticia de la aproximación de las tro­
pas de la reina , basta que varios vecinos de san Llorens acu­
dieron en tropel á la casa en que estaba alojado en compañía 
de Gamundi y de su primer ayudante el coronel Cevallos. Al 
instante mandó que este recorriese las avenidas del pueblo. 
Cevallos llegó á entender que el lance era serio , pues al me­
nor ruido un fuego muy nutrido hacia retroceder al que inten­
taba salir de la población. 

El regimiento de infantería de la Princesa y el batallón 
de cazadores de Arapiles , tenían rodeado el pueblo en tales 
términos , que siete veces intentaron los moiitemolinistas sa­
lir de él , y otras tantas fueron enérgicamente rechazados. En 
situación tan crítica, parece que Cabrera tomó un fusil y aren­
gando á su gente que eran unos 60 hombres, trató nuevamen­
te de abrirse paso, pero esta vez también fué rechazado; enton­
ces le ocurrió un ardid al cual debió su salvación. 

Mandó que Gamundi, con todo el silencio posible , acom­
pañado de ocho hombres se acercara é hiciera fuego á una 
compañía de cazadores de Arapiles, la cual contestó con va­
rias descargas : visto esto , otra compañía del mismo cuer­
po, creyendo que la facción intentaba salir , hizo un movi­
miento do flanco y dejó descubierto un punto por el cual se 
precipitó inmediatamente Cabrera , consiguiendo burlar la vi­
gilancia de las tropas de la reina. La precipitación con que 
huyeron los montemolinistas fué tal, que no pudiendo dar 
aviso de su movimiento á unos 20 hombres que se hallaban 
parapetados en una casa , fueron hechos prisioneros por la 
primera columna que entró en el pueblo, creyendo encon-

Irar todavía en él á Cabrera y la facción uue le acompañaba, 
liste á la media hora se hallaba yn á la caueza de una facción 
de SOO hombres , que al ruido de las descargas hablan acu­
dido á informarse del objeto que las motivaba. * 

Cabrera dejó en San Llorens su caballo y su acémila con 
la maleta, en la cual se encontraron varios'papeles de poca 
importancia, pues los que la tenian fueron inutilizados tan 
pronto como conoció el peligro en que se encontraba. 

Los periódicos hacen notar que es esta la vez primera que 
Cabrera ha sido sorprendido desde que se puso al frente de las 
facciones del Principado, y todos convienen en que si mérito 
ha tenido la astucia empleada por Bep del Oli para coger á 
Cabrera, no le tiene menor la que este empleó para salvar su 
vida. 

Réstanos añadir á la crónica interior la prisión del Pimen­
tero verificada en la diligencia que hacia Burgos caminaba, 
después de haber permanecido quince dias en Madrid , y su 
fusilamiento ; la oferta de dos mil duros que el capitán general 
fie Castilla la Vieja ha pregonado á quien presente al Estu­
diante vivo ó muerto, y las amenazas de Cabrera que en la 
proclama á los suyos propala , diciendo que muy pronto ha­
brá otra invasión fuerte y poderosa por Navarra y otros pun­
tos. Nuestro gobierno y representantes, se ocupan entre tanto 
de los presupuestos y de las leyes de prisiones : veamos aho­
ra lo que sucede en el extranjero. 

Tantos y de tal interés son los sucesos que en la presen­
te Sí mana han ocurrido en el esterior, que ciertamennfe he­
ñios menester estrecharnos para referir lo principal que los 
diarios nacionales y estranjeros contienen. 

FRANCIA. Mal avenido estaba el genio de la discordia, con 
la paz , tranquilidad ymonotonía que hacia tiempo reinaba en 
la Asamblea nacional francesa , cuando el dia 3 preparó las 
cosas, de manera que proporcionó uno de los espectáculo.' 
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de tumulto , agitación , voces j ' amenazas tan frecuentes en 
ia representación nacional. 

M. Martin Bernad deijia interpelar al ministro sobre la in­
tervención y empleo de la fuerza de parle del comisario de po-
hcja para disolver como se disolvió , la reunión de unos estu­
diantes á un banquete pati'iótico. M. Mailin Bernad se que­
jó de haberse cometido un atentado contra el derecho de reu­
nión consignado en la ley fundamental. Kl interpelante y los 
señores Pedro Lerou.x y Ledru Holiin atacaron al gobierno con 
las inismas armas que empleó M. Odilon Bai'rot para comba­
tir á Luis Felipe, y el ministro de la República se defendió 
con los argumentos que pusieron en juego M. Guizot y sus 
compañeros. La Lucha fué terrible, pero el ministerio triunfó 
al íin, á pesar de los graves cargos de inconsecuencia y de 
apostasía que se le dirigieron. 

El̂  ruidoso proceso formado de resultas de los sucesos 
del 13 de mayo del año anterior, ha debido comenzar á verse 
en el alto tribunal nacional reunido en Bourges el 7 del 
corriente. 

El dia 4 se hallaban en esta ciudad ¡os magistrados que 
han do componer el tribunal, elegidos por suerte, y también 
las tropas para guarnecer la ciudad en esta ocasión. Gran 
número de testigos se dirigen también á Bourges. habiendo 
concedido al que la ha pedido una indemnización por gastos 
Y pérdidas en este viaje. 

Las piezas de convicción que forman el cuerpo del delito, 
salieron de París el 4 en tres grandes cajones. Dos contienen 
las armas halladas en la casa de Sobrier, calle de Tivoli, y en 
el club de Barbes, que son carabinas, fusiles, cuchillos y pu­
ñales. La otra un cuadro negro con los nombres de los que de-
hian componer el gobierno, en letras blancas. Los acusados 
son veinte, en poder de la justicia hay doce, los otros ocho 
lograron evadirse. 

_ El ii guardaban las inmediaciones y el embarcadero del ca­
mino de hierro desdo las ti'es do la mañana doscientos gen­
darmes , dos bafallones.de línea, y los oliciales y agentes de 
la policía. Antes de las cinco llegaron los acusados en tres 
carruajes ; en el prin.iero iban Dogré y otro; en el segundo , de 
sistema celular, cinco, entre ellos el ex-general Courtais, y 
ê i el tercero Barbes, Albeit, Blanqui, Sobrier, Baspail, 
Uuentin, Floste y otros. Fueron conducidos en un tren espe­
cial compuesto de un wabgoii, para los equipajes de los acu­
sados ios tres carruajes celulares, oti'o para los agentes de la 
policía , otro para el ólicial de paz y oliciales militares, y otros 
nueve para los trescientos hombres de la escolta; á las ocho y 
media liabian llegado liourges. 

Con motivo del aniversario de febrero' dijimos en el núme­
ro anterior que se liabian promovido desórdenes en muchos 
puntos por los partidarios de la bandera roja. El Monilor áico 
que en Langeac (Alto Loira) cuatro individuos vestidos de en­
carnado iban armados de hachas y picas, y llevaban alados 
con fuertes cuerdas otros cuatro individuos vestidos de blanco. 
Recorrieron la ciudad deteniéndose en las plazas públicas, 
precedidos do un tambor para ejecutar bailes infernales alre­
dedor de los árboles de la libertad, lin medio del baile condu­
cían los blancos al pie del árbol, les obligaban á ponerse de 
rodillas para hacer actos de contrición , blandían los rojos sus 
hachas sobre sus cabezas, y luego se las cortaban á unos ma­
niquíes blancos para que el espectáculo causase mas efecto. 

En Schirmek (Vosges), veinte jóvenes armados de sables y 
hachas , haciendo uno de ellos de verdugo, han pascado por 
muchos pueblos uu carro con una guillotina; se detenían en 
las plazas y delante de las casas de los ricos; ejecutaban un 
maniqui y gritaban antes y después nLos ricos dicen ¡Viva 
Cavaignac! nosotros ¡Yiva Ilobespierre, viva la guillotina! y si 
no están contentos que vean lo que haremos con ellos. 

En otros puntos han gritado, abajo Napoleón, mueran los 
ricos, muera Enrique V. Se dice que han hecho algunas pri­
siones , y que los principales autores serán castigados. 

La asamblea en la sesión del 5 se ocupó de la ley sobre los 
clubs. El diputado Santeyi a tomó la palabra y sostuvo que de-
bia precederse á la formación de un espediente para indagar 
la causa de los preparativos militares que el gobierno hizo 
en 29 de enei'o; pero la Cámara desechó la proposición 
por 381 votos contra 217. 

En la sesión del 6 se entró en tercera deliberación sobre el 
proyecto de ley electoral; caminó con poca celeridad la discu­
sión, y tantas proposiciones se hicieron, que á pesar de los 
esfuerzos de la mayoríi! no pudo pasarse del artículo to ; el 
proyecto (¡ene 120, por lo que se deduce haya discusión pa­
ra mucho tiempo. 

El presidente de la República pasó revista el 6 á 50,000 
hombres en el campo de Marte. 

El objeto de la sesión del 7 fué el proyecto electoral, y 
quedaron aprobados todos los artículos hasta el 61. M. Buvig-
uier anunció una interpelación sobre los asuntos de Italia que 
tuvo lugar en la sesión del 8 : tomo la palabra pero pronto le 
siguió M. Ledru Rollin. Habló con una moderación que no 
podia esperarse: recordó á la Asamblea la palabra que había 
dado de promover la resurrección de Polonia y la regenei'a-
cíou de Italia. M. Odilon Barrot le contestó con la mesura de 
un verdadero hombre de Estado , y M. de Lamartin y el gene­
ral Cavaignac terciaron en el debate. 

En resumen puede decirse que los cargos hechos á la Asam­
blea son los mismos que hicieron á Luis Felipe por no cum-
ilir su promesa socorriendo á los polacos, y á esto añaden 
loy la regeneración de Italia. 

iN'Gi.ATEnRv. El correo de Bombay ha traído la doble no­
ticia de la toma de Moultan y de una reñida batalla dada en el 
norte del Punjab por Lord Hugli Poug al ejército sikbe. 

Después de un sitio de 26 días en qué dia y noche fué 
bombardeada la cíudadela , se rindió el 22 de enero á discre­
ción. Los ingenieros ingleses volaron, á favor de una mina, 
parte de la muralla , y cuando iban á dar el asalto se rindió 
con los tres ó cuatro mil hombres que la guarnecían. 

El 13 de enero 20.000 hombres de tropas inglesas ataca­
ron á los siks en las orillas de Djilcn. Reñida y encarnizada 
fué la batalla, y aunque los ingleses quedaron dueños del cam­
po habian perdido 93 oficiales y 1,300 lo menos de la clase do 
tropa. Entre los muertos hay'dos brigadieres, un coronel, 
cuatro jefes, cinco capitanes y doce tenientes. Se habian apo­
derado los ingleses de la artillería, pero los siks la recobra­
ron casi toda con mas seis banderas y cuatro cañones. Tanta 
fué la confusión en algunos momentos que el regimiento cu-' 
ropeo de caballería número 14 se desbandó, atrepellando y des­
ordenando en su precipitada fuga á las tropas que á reta­
guardia tenían, no liabiendo parado de correr hasta que tro-
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pozó con el hospital de sangre. Se trata do reemplazar á lord 
Gough con sir William Giunm. 

En Dublin se está activando la colecta en favor del Papa, 
y se hacen grandes esfuerzos para procurarse suscriciones. 

El parlamento inglés en la sesión del 6 se ha ocupado de 
los asuntos de Sicilia. Lord Stanley en la Cámara alta ŷ M. Ban-
kes en ia de los Comunes, interpelaron al gobierno acerca 
de su política y envío de armas, y la misión de lord Minto á 
quien acusaron' de encender la revolución. Lord Palmerston 
se defendió diciendo únicamente que el embarque de armas 
había sido un caso fortuito que el gobierno no había podido 
impedir. 

La actitud amenazadora de la Rusia ha causado grande 
sensación en la Gran Bretaña. 

En la Cámara de los Comunes se discutía el bilí de M. La-
bouchero relativo á la reforma de las leyes de navegación. 

Este señor se propone abrir al pabellón estranjero, prime­
ro el comercio entre las colonias y la metrópoli, y el de ellas 
entre sí. Segundo el comercio indirecto en este sentido, de 
modo que lodo buque no armado pueda importar en los puer­
tos ingleses no solo los productos de su nación , sino también 
de los de otras provincias. 

IT.\LU. De grande importancia nos ha parecido el docu­
mento que S. S. ha dirigido por el cardenal pro-secretario de 
Fstado á todo el cuerpo diplomático acreditado cerca de la 
Santa Sede hablando de las disposiciones tomadas por la Asam­
blea de Roma. 

S. S. ha dado las gracias á los arzobispos de Florencia, 
Siena y Pisa, por las piotestas amistosas que han hecho ante 
la Asamblea, contra la libre propagación de líbelos irreligiosos 
é inmorales de que está inundada la Toscana. 

La Asamblea romana autorizó al Banco de aquella capital 
en su sesión del 19, para emitir en billetes valor de 1.300,000 
escudos romanos. Suministrará el erario sin interés 900,000 
y con el de 6 por 100 400.000 para socorrer al comercio de 
¡loma, Bolonia y Ancona. 

El ministro Kunoni leyó un proyecto de manifiesto á la 
Europa en la misma sesión. En la del 21 , extraordinaria y 
secreta, cuyo motivo se ignora, pero debe suponerse seria 
por la entrada de los austríacos en Ferrara, puesto que el 
gobierno tomó sus medidas para la defensa de! territorio de 
la nueva república. 

En la sesión ordinaria de dicho dia, se dio un decreto 
declarando propiedad del Estado todos los bienes eclesiásticos 
del Estado Bomano. 

El gobierno protestó contra la ocupación y tropelías do los 
austríacos, y el ministro de negocies estranjeros pasó una 
circular al efecto, protestando contra la invasión del Austria, 
al cuerpo diplomático. 

La lámina que vá al frente de este número representa la 
plaza del pueblo en Roma, en el acto do proclamarse la re­
pública, aunque ha llegado tarde á nuestras manos, hemos 
creído interesante su publicación. 

El Monitor Toscano publica la noticia de haberse pasado 
al ejército del general D'Apice, todas las fuerzas del general 
Lau'gier, y la petición al gobierno provisional. Mientras el 
duque Leopoldo permaneció en el territorio Toscano, creyó 
debía obedecer sus órdenes, pero habiendo salido fuera de 
él, solicita su dimisión y el reconocimiento de ios grados á 
todos los oficiales que le siguieron. 

Las noticias que la Asamblea ha recibido de Bolonia , son 
de que están prestos en aquella ciudad á batirse con los aus-
triacos. Caroli pide se compre una batería en los arsenales 
de Francia: que se haga una requisa de caballos : que se 
fundan las campanas para hacer cañones: mandar llevar de 
Venecia 20 picEas de artillería para hacer fuego contra la 
cindadela de Ferrara , alistar voluntarios en todas prrtes , pro­
veerse de toda clase de municiones de guerra : tener dos bu­
ques de vapor para el servicio de Cívifa-Veccliia y Ancona; 
y finalmente establecer puntos fortificados en los Apeninos 
para defender las poblaciones. 

El gran duque Leopoldo ha dirigido una proclama a! pue­
blo Toscano , y otra al cuerpo diplomático. Al pueblo le dice 
liaga pública la causa del abandono de Toscana, y á la Provi­
dencia que mejore los tiempos. Este documento está fechado 
en Porto Stef; no el 20 de lebrero. 

El 27 hubo grande agitación y alarma por causa do la 
apro-ximacion de un cuerpo de 6,00() austríacos á la ciudad de 
Carrara. 

Al ver los de Florencia amenazado su territorio por sus 
enemigos los austríacos, dictaron muchas providencias para 
rechazarlos en caso de inva.ion; la prhicipal fué declarar la 
patria en peligro y movilizar la guardia nacional. 

También en Turin produjo bastante agitación el movimien­
to de los austríacos. El general Mármara recibió orden de so­
correr á los toscanos, y parece que se unió á ellos en Carrara, 
habiéndose retirado los imperiales. 

Escriben de .Módena que las tropas austríacas y modene-
sas que habian salido hacia Carrara, han sido llamadas inme­
diatamente. Todos los soldados del Este se han replegado sobre 
Broscello, y los austríacos han vuelto á entrar en la fortaleza. 
Se atribuye esto movimienlo retrógrado, á la aparición de un 
numeroso cuerpo piamontés hacia Paulo, en las montañas mo-
denesas. 

La gaceta de Ausburgo dice que el emperador de fiusia 
había escrito al Papa manifestándole su afecto, y ofreciéndole 
auxilios de hombres y dinero. Parece que S. S., dice el mismo 
periódico, aceptó la oferta y ha contratado un empréstito do 
6 millones de duros. 

Después de sabidos en Roma los sucesos de Ferrara, el 
ministro de la Guerra salió para Bolonia. Queda nombrado 
para el mando'militar de Roma el general Ferrari, y paraias 
fronteras Garibaldi. _ 

Las cartas anuncian que la república se propone, en unión 
con la Toscana, atacar la cíudadela de Ferrara. 

Los movimientos del cuerpo austríaco que cubre el ducado 
do Módena, y los del general La Mármara que al frente 
de 13,000 piaraonteses ocupa la fontei'a de Toscana, han da­
do margen á los gritos de guerra , aunque por ahora sin fun­
damento, que se oyen por todas partes. 

Dice La Época de Roma que 4,000 griegos del Epiro, se 
han ofrecido combatir por la independencia italiana por solo 
el sueldo que se dé á los volunlaiios, siendo de su cuenta el 
equipo y armamento. Se ignora si habrá sido aceptada esta 
proposición por el ministro de la guerra. 

ALEJIAIVIA. El rey de Dinamarca está á punto de renovar la 
guerra con Prusia. En la sesión celebrada ei 26 de febrero en 

la segunda cámara, declaró e! ministro de Estado Vandcr-
Hcydt, que el rey había denunciado el armisticio concluido en 
.Malmoo el 20 de febrero. Esta noticia produjo uia impresión 
favorable en los diputados, que aplaudieron con entusiasmo 
al escucharia. El 26 concluye el armisticio. El rey con 0,000 
hombres escogidos, marcha según parece á ocupar la forta­
leza de Fredrericia, donde establecerá su cuartel genera!. 

El rumor de que los rusos se habian retirado de Transil-
vania, se desmiento con la proclama que el general ruso Su-
gclhard ha dirigido á los habitantes de ICi'onstand. 

En la conferencia particular celebrada en Francfort entre 
los plenipotenciarios alemanes, escoplo el de Prusia, para 
tratar del derecho ,de sucesión al vicario imperial, se decidió 
por mayoría que fuese hereditario. 

El conde de Armim ha sido nombrado ministro de relacio­
nes estranjeras en Berlín. El mhiistro do la Guerra, general ds 
Pencker, está enfei'mo de mucho peligro. 

El sesto parte del cuartel general del ejército de operacio­
nes en la alta Hungría á las órdones de Feld-mariscal, teniente 
conde de Schilik de Mada, su fecha 1.° de febrero, anuncíala 
reunión de esto cuerpo con el del Fel-mariscal, teniente Schul-
zig, y,la retirada del enemigo después de haber incendiado á 
Tokay con granadas, dirigiéndose hacia ücbrecin. 

Se anuncia que el 17 del corriente se promulgará en 
Kremsier una Constitución otorgada por el emperador de Aus­
tria, la cual dicen es mas liberal que la del 23 de abril últi­
mo, y menos que la elaborada ahora por la comisión de la 
Dicta. 

El 23 do febrero so celebró en Munich un banquete de 
obreros; asistieron 600 personas. E! gobierno tomó precau­
ciones para que el orden no se alterara. 

Se habla do desórdenes ocurridos en Cracovia ; parece que 
de resultas de esto los rusos han ocupado todo el país y tam­
bién la Gallitzia. 

La Gacela de Yiena publica un boletín del príncipe Win-
díschgraetz con la noticia de haber derrotado á los húngaros 
en las cercanías de Kapolna , quedando prisionero un batallón. 

Las noticias de Hungría anuncian que para el 26 se daría 
una batalla decisiva en las cercanías de Pestli. Bem se ha 
aproximado á llcrmanstadt. 

En una carta de \''n'.n^ del 3 dicen que en Cracovia había 
estallado una insurrección; pero habiendo arrojado unas 
cuantas bombas á la ciudad y fusilado cinco de los principa­
les instigadores de la insurrección, quedó ia ciudad tranqui­
la. Se asegura también que los rusos habian entrado en la Ga­
llitzia. 

DINAMARCA. Escriben de Copenhague que las negociacio­
nes han llegado á tal altura que antes de espirar el plazo del 
armisticio estará concluida la paz. La nulidad dada al armisti­
cio apoya las mismas negociaciones, pues que de este modo 
podrán entrar en los ducados las tropas alemanas que fuesen 
necesarias para evitar la exaltación que pueden producir en 
el pueblo algunas condiciones del tratado. 

RUSIA. Aunque no con certeza, se dice que una escuadra 
rusa había pasado los Dardanelos á pesar de las protestas de 
la Francia é Inglaterra. Si unimos á esto la entrada de las 
tropas de S. .\I. i. en Transílvania, no es difícil dar asenso á 
lo que los periódicos dicen de ia transmisión de diferentes 
notas diplomáticas. 

Una carta de Varsovia del 21 de febrero se espresa do esta 
manera.: El reino de Polonia toma un aspecto de guerra: so 
teme pasen la frontera, si bien el príncipe Paskawitsch ha 
dado orden á los jefes para que ningún oficial pase sin su 
permiso. Sin embargo, el aumento del ejército ruso, la salida 
de la mitad de la guardia imperial de San Petersburgo enca­
minándose á Varsovia, dá motivo á inquietudes. La vanguar­
dia se compone de cosacos del Don, que dicen ha llegado a 
Auguslow. 

TL'RCIUIA. LOS temores del Diván se han aumentado con la 
entrada de los rusos en Transílvania, y ha producido graa 
sensación en Constantinopla. Aunque lia recibido amistosas 
comunicaciones de Francia é Inglaterra, vé que la Ruí-ia de­
sea un protesto de intervención para pasar el Danubio y su-, 
blevar la Bulgaria y la Bosnia. Por tanto el sultán lia maulado 
se adopten todas las medidas necesarias para rechazar con la 
fuerza cualquiera invasión. También se hacen trabajos impor­
tantes en los arsenales. 

Una carta de las fronteras de Bosnia dice so han reconcen­
trado 3,000 turcos y que do Constantinopla se envían muelias 
municiones. Si bien nadie sabe á donde so dirigirán estas 
fuerzas, se susurra será para hacer un movimiento contra la 
Servia. 

BcKNOs AIRES. Cou refcrcncía á cartas de Montevideo ase­
guran los diarios de París que el dictador Rosas liabia dado, 
orden á sus tropas para invadir el territorio brasileño. La si--
tuacioa de Montevideo continúa siendo la misma.. 
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MOVIMIENTO DE LAS CIENCIAS T DE LA INDESTRIA.—Luz ELÉC­
TRICA.—APARATO PÍMEUMATO-ESFEUÜIDAL.—PYROXYLO Y PÓL­
VORA. 

El hombre , á fuerza de constancia y de tiempo , auxilia­
do por la industria y por las ciencias , lia ido haciendo ade­
lantos que no solo han prolongado notahlomento la ostensión 
de la vida , sino que han acabado por proporcionarle fuerzas 
prodigiosas , haciendo desaparecer su debilidad natural , por 
el iiillujo del poder de su voluntad y de su genio. Pero no le 
era bastante haber avasallado hasta cierto punto el tiennpo y 
el espacio , órale necesario ademas centuplicar la fuerza 
de su brazo , acrecentar la capacidad de sus sentidos , y uti­
lizar los agentes naturales que le rodean. ¿Qué es hoy, sino, 
la fuerza tomada de la corriente do los rios , del vigor de los 
animales , de la rapidez de los vientos? ¿Es poco considerable 
aun el poder del agua reducida ¡i vapor? se le sustituirá con 
el éter , con el cloroformo , con los gases comprimidos ; no 
son subcienteniente enérgicos los efectos de la pólvora? la quí­
mica inventará el pyroxylo ; ¿se halla reducida á su vigésima 
parte la distancia recoriida en un tiempo dado por los vehícu­
los ordinarios? Pediremos nuevos medios de comunicación á 
la luz , á la electricidad , á esos flúidüs que en un segundo, 
dan diez veces la vuelta al globo : por último, al propio tiem­
po que el microscopio aumentará un millón de veces la nuig-
iiitud de un objeto imperceptible á la simple vista , acreeeiá 
la luz eléctrica la intensidad del rayo luminoso que debe es­
clarecer los objetos para hacerlos accesibles á nuestra inves­
tigación. 

Ue asuntos tan maravillosos, os de los que nos vamos á 
ocupar, con motivo del descubrimiento hecho casi simultá­
neamente en Francia y en Inglatera , de un mecanismo pro­
pio para regularizar , para lijar la admirable cantidad de luz 
que se obtiene con el auxilio de una corriente eléctrica, pues­
ta en comunicación con dos carbonos, resultado de una in­
mensa utilidad para las oneraciones de óptica, si se atiende 
á los nuevos perfeccionamientos que introduce en nuestro 
sistema de alumbrado. 

Há ya cerca de medio siglo que Humphrey Ravy, tuvo la 
idea de colocar dos conos de carbón en los conductores opues­
tos de una pila de consideración , para veriíiear en sus estre-
midades la reunión de los dos Huidos separados por la acción 
del aparato volátieo. Este esperimenlo, heclio en un principio 
con metales , había dado por resultado su fusión y aun su vo­
latilización inmediata. El carbón no debia ofrecer el mismo 
inconveniente, pero se embotaban rapidísimamente la parte 
de los conos, y aumenláudoso su distancia de una manera 
progresiva , la luz , que en un principio equivalía en intensi­
dad á las dos quintas partes de la del sol se debililaba insensi-
hleraenta y concluía por estinguírse , á menos que no se cu­
rase el observador de aproximar los carbones á medida que 
sufriesen alteración sus puntas por la trasmisión de sus partí­
culas del uno al otro polo. Hasta tal punto era grave esta di­
ficultad que lia sido objeto, durante muchos años de las inves­
tigaciones de Mr. León Foucault, en París, y de AL Staite, 
en Londres ; diiicultad que ambos han resuelto casi simultá­
neamente y con el auxilio de procedimientos bastante análo­
gos. No obstante , el ingeniero inglés , sin mirar el daño que 
de ello resultaría á la ciencia , se ha apresurado á reservarse 
la espiotacion industrial, solicitando un privilegio que ha ob­
tenido inmediatamente en Inglaterra y aun en Francia Mr. 
Foucault, si bien no había imaginado aprovechar.se de los 
benelicíos materiales de su descuLirímieiito , temía que la pre­
cipitación do semejante paso por parte de M. Staite , asociado 
de M. Petrié , pusiese en duda sus títulos á semejante inven­
to : viéndose por lo tanto en la necesidad de probar que era 
el autor de su misma máquina , como asi en efecto resulta de 
una relación hecha á la Academia de las ciencias por MM. 
Regnault y Dumas, y como ademas se confirmará , según lo 
esperamos, de un modo no menos evidente , por la compa­
ración de los aparatos competidores, en cuyos rápidos deta­
lles vamos á entrar. 

El aparato de M. Foucait se compone de dos carbones en 
figura de barritas prismáticas , dispuestos horizontalmente y 
colocados tocándose sus estremidades sobre dos carritos ó so­
portes movibles que se mueven por unas ranuras , en sentido 
opuesto. Uno de ellos está en comunicación con el polo posi­
tivo de una pila de Bunsen de sesenta pares , y el otro con el 
polo negativo del mismo aparato. Al marchar el uno hacía el 
otro , ceden las ruedas de los carritos al impulso de dos resor­
tes conductores, pero son retenidos por un hilo que los liga 
con un movimiento de relojería, cuya rueda de escape , cuan­
do tropieza con un registro , oblígaá permanecer en reposo á 
todo el sistema. Suprimido el registro , vuelven á tomar las 
ruedas su movimiento , y los carritos avanzan el uno hacia el 
otro. La delicada función de parar el sistema ó de dejarlo mar­
char ha sido confiado á la electricidad misma: sirviendo una 
parte del hilo conductor, por donde atraviesa, para formar un 
electro-iman cuyo poder aumenta en razón de la intensidad de 
h corriente eléctrica. Pero esta misma intensidad sufre la in­
fluencia de la distancia que separa las estremidades del car­
bón , de suerte que el acrecentamiento ó la diminución de es­
ta distancia disminuye ó aumenta la fuerza de atracción. El 
objeto de esta es el de obrar sobre una pieza de hierro movi­
ble, dispuesta de modo que detenga la rueda de escape del 
movimiento de relojería cuando se acumula la imantación 
y que la deje girar cuando se" va debilitando. Sígnese de 
aquí que desde que se separan los carbones el uno del otro, 
8e debilita la atracción y les permite aproximarse , y que, 
cuando se aproximan , los mantiene d imán en una posición 
layorable & la emisión del rayo luminoso: alternativas de movi­
miento y de reposo que se suceden con intervalos bastante cor­
tos para hacer que sea permanente la luz eléctrica, ó cuando 
menos tanto como lo permitan la duración de la acción de la 
pila y la longitud de los prismas de carbón. 

Ya con la ayuda de este ingenioso aparato, so pueden re­
petir hoy á voluntad y á cualquier hora esos bellos esperi-
mentos de microscopio, que no era dado practicar antes sino 
con la intervención de la luz solar, esas imágenes resplande­
cientes de los objetos mas tenues de la naturaleza, y estudiar 
con detenimiento todos esos fenómenos de interferencia y de 
polarización que de tal modo han estendido el dominio ele la 
óptica. 

El aparato de Staite y Petríe se funda en principios aná­
logos, pero las disposiciones generales difieren completamente 
en una y otra máquina, según puede verse con el auxilio de 
los dibujos que en su lugar estamparnos. Añadiremos, sin 
embargo, que hace cinco años, M. Foucault, con conoci­
miento de todos los físicos, se ocupaba de hacer que fuese 
permanente la luz eléctrica; que ha sido el primero que ha 
hecho aplicación á los esperimentos de óptica y de fotografia, 
esporimento que tiene practicado en presencia de muchos 
hombres científicos franceses y estranjeros, para quienes se 
halla siempre abierto su laboratorio; diremos lambien que su 
máquina puede prestarse á las corrientes mas débiles y que 
satisface á las condiciones mas delicadas , lo cual hace que su 
empleo sea mucho mas fácil y general; y finalmente que 
M. Foucault no lleva en su descubrimiento otro interés que el 
científico, no disputando con justos derechos, sino la priori­
dad de un pensamiento y de un resultado, cuyos beneficios 
bajo el punto de vista industrial abandona voluntariamente á 
sus competidores.—Sabidos son del orbe cientílico los apre-
ciables estudios de M. Boutígny acerca del estado esferoidal 
de los cuerpos: hablamos como punto de partida para esta se­
rie de hechos, enteramente nuevos en la ciencia, de ese es-
perimento tan común, aun fuera do los laboratorios, que 
consiste en dejar caer algunas gotas de agua sobre una placa 
de metal enrojecida al fuego. El líquido , en vez de evaporarse 
rápidamente, se replega sobre sí mismo, adopta la forma ilo 
una esfera compriniída, no se adhiere á'la superficie metálica 
y so mantiene durante algún tiempo á una temperatura fija, 
inferior á su punto normal de ebullición. Tales son las princi­
pales circunstancias del fenómeno que M. L'outingny ha estu­
diado bajo el nombre do enlacio esferoidal. 

Estos hechos, en apariencia tan sencillos, á que no se lia 
dado esplicacion durante tanto tiempo o que al menos han 
sido mirados negligentemente , pero reproducidos, variados, 
observados con tanta sagacidad por el hábil físico que acaba­
mos de citar, han introducido recientemente una gran per­
turbación en las doctrinas relativas al calor, o á lo menos han 
añadido una serie importante de observaciones nuevas y del 
mas alto interés á todo lo que se refiere á la teoría del ca­
lórico. 

En el lieclio principal que Jos caracteriza , es en el que so 
funda el invento á que M. Beauregard ha dado el nombro de 
•máquina (le vapor pt.eumato-esfeividad, y de la que vamos á 
hacer una rápida descripción. Sobre un horno de reducido 
volumen, porque el conjunto del aparato ocupa apenas el es­
pacio de una vafa cúbica , se percibe desde luego una caldera, 
ó mas b'en, un generador sumergido en un baño de plomo 
fundido, cuya temperatura se eleva á 300 grados. El fondo de 
este generador es de platina y formado de hemisferios huecos, 
análogos al que termina superiormente las medias cañas de 
rizar el pelo. Una bomba pequeña la suministra á cada movi­
miento del pistón, sobre una grama de agua únicamente para 
una máquina de la fuerza de dos caballos. Dicha agua va á 
situarse en las cabidades hemisféricas, pasa al estado esferoi­
dal y se reduce á vapor, el cual toma inmediatamente la altí­
sima temperatura del generador, y adquiere por consecuencia 
una ostensión considerable. Una válvula de seguridad, colo­
cada en el centro, da salida á una corta cantidad de vapor en 
esceso. 

A medida que el agua evaporada llena el generador es­
feroidal, entra en un tubo de salida que la conduce bajo el pis­
tón de un cilindro oscilante y la eleva. El vapor, en lugar de 
salir fuera del aparato , después de producido el efecto , como 
en la máquina ordinaria, pasa á un serpentín de resfriamiento 
y se condensa, con el auxilio de procedimientos nuevos, de un 
modo absoluto , y vuelve á alimentar el generador. 

La máquina de M. Testud de Beauregard, en su estado 
primitivo , representa la fuerza de dos caballos, elevándose en 
ella de cinco á seis atmósferas la tensión del vapor. Su supe­
rioridad sobre las antiguas máquinas, consiste sobre todo: 
i.° en que disminuye en una cantidad considerable la enorme 
pérdida de calórico reinante en las máquinas ordinarias: 
2." en que reduce las dificultades de la alimentación, aten­
diendo á que no hay ni vapor ni agua perdida. Ademas, siendo 
hecha esta alimentación por agua destilada que, alternativa­
mente evaporada y condensada, se renueva sin cesar abun­
dante y pura, no hay que temer los desastrosos efectos que 
ejercen sobre las máquinas las sustancias solubles que suele 
haber en el agua y los graves inconvenientes de la sal en el 
agua de mar. Por ultimo, su principal ventaja consiste en re­
ducir el volumen del generador en la considerable proporción 
de 1 á 300, relativamente al que ocupa en las m.áquinas ac­
tuales. 

—En el instante mismo en que vé alzarse el vapor su po­
der á un grado que ni aun habian soñado Wall, ni Fultnn, lié 
aquí que se suscita una lucha de nueva especie eritre dos 
fuerzas no menos temibles. La pólvora ordinaria y el algodón-
pólvora vienen de nuevo á entablar en el campo cerrado de la 
ciencia, y en presencia de jueces académicos, una rivalidad 
que no deja de suscitar intereses de diversas naturalezas. Sa­
bido es el entusiasmo con que fué acogido , hace dos años, el 
misterioso descubrimiento de M. Sclioenbein relatativo á una 
materia fulminante preparada con algodón. No haifiéndose 
atrevido el inventor á publicar su procedimiento , los químicos 
se apresuraron á suplir su silencio. M. Pelouze, que hacia 
mucho tiempo se hallaba en la via de resultados análogos, fué 
naturalmenle uno de los primeros en proseguir estas inves­
tigaciones. El mencionado químico reconoció en efecto que la 
acción del ácido azoico sobre ciertas materias vejetales, daba 
origen á productos inflamahles á una temperatura bastante 
baja, dotados de una energía considerable, y dio á estos pro­
ductos el nombre genérico do Pyroxylo. 

Siguióse un notable entusiasmo á este descuhrimienlo y 
se hicieron ir las consecuencias mas allá de sus limites ver­
daderos. Dijose, por ejemplo, en un principio, que el py­
roxylo iba á destronar la pólvora; se anunció que siendo la 
rapidez de su inflamación y la emisión de gas que de ella re­
sultaba cuatro veces superior á la de la pólvora, provendría 
una gran ventaja sustituyéndola con el pyroxylo de algodón; 

lleganilo ha t̂a á decirse que, siendo el papel azólioo e! mas 
enérgico de todos estos productos bastarían algunas resmas 
de él para proveer de municiones á todo un ejército en cam­
paña. 

_ Estas cuestiones merecían ser profundizadas, y nadie po­
dría hacerlo con mas acierio que MM. Piober y Morins ambos 
oficiales superiores de artillería y miembros de la Academia 
de las ciencias de París. Numerosos esperimentos empezados 
y seguidos con perseverancia, dieron resultados muy distan­
tes de las previsiones de los partidarios entusiastas del py­
roxylo. Un mortero probeta, de fundición de hierro, cargado 
únicamente con 40 gramas de algodón, reventó é hirió grave­
mente á un polvorista, siendo así que con morteros de tal 
clase se pueden tirar millares do tiros con carga doble de 
pólvora común. La tensión de los gases , capaz de producir 
semejante rotura, no era inferior á 4,000 atmóferas. 

Variáronse los esperimentos respecto á las armas, á las 
cargas y á las materias esplosívas. Comenzóse por determinar 
las cargas equivalentes de pólvora ordinaria y de algodnn-pél-
vora, que comunicasen igual velocidad á una bala do fusil, y 
se halló que 2 gramas 80 de pyroxylo equivalía;i á S gramas 
do pólvora, carga ordinaria de fusirde ordenanza. Se n'cono-
cíü que con una carga de cuatro á cinco gramas de pyi o:iylo, 
se deshacían las balas, y algunas veces se pailian, y con siete 
á ocho gramas reventaban todos los cañones , en tanto que re­
sisten á veinte y siete gramas de p'ólvora. Sabido es que en la 
guerra ordinariamente reciben los fusiles doble carga, en cuyo 
caso ya se comprende cuáles serian las consecuencias. Finai-
mente, los fusiles, que sin dejar do prestar servicio pueden 
tirar de 2a á 30,000 tiros con ia carga de ocho á d¡(!z gramas 
de pólvora, reventarían casi todos á los 500 tirados con la car­
ga equivalente de la póívora-algodon. 

En cuanto al pyroxylo de píipel, considerado en un prin­
cipio como tan enérgico, fueron muy irregulares sus resulta­
dos, inferiores siempre á los del aigodon azólíco y las mas 
de las veces nulos. Apenas se conseguía que saliesen las balas 
de los fusiles. 

Los esperimentos de las bocas de fuego se hicieron con 
cañones de campaña, cuya carga es babítualmente de dos 
kil, (2 libras, 3 onzas) dé pólvora. La carga equivalente de 
pyroxylo debía ser de setecie;itas gramas; pero por prudencia 
se comenzó á tirar con doscientas, trescientas y cuatrocientas 
gramas. Al quinto tiro comenzó á mostrar el cañón alguna 
deterioración; al décimo quinto tiro, se balllaba la pieza en el 
caso de ser desechada. Por último, con la carga de setecien­
tas gramas, empezaron á percibirse grietasen la superficie, 
el tiro ftié irregular, no tardando en abrirse la pieza por di­
ferentes puntos. Solo se habían tirado con ella cincuenta y 
cinco tiros. 

Con presencia de estos resultados, no quedaba duda algu­
na acerca de los efectos destructores que produce en las ar­
mas portátiles y en los cañones de bronce la esplosíon violenta 
del pyroxylo de algodón. Se sabia además entre otros incon­
veniente señalados desde su origen, que el pyroxylo dejaba 
después de la esplosion un residuo compuesto de carbón y de 
agua que no tardaba en enmollecer las armas. Se había tam­
bién reconocido que esta materia era muy liígrométrica, re­
sultando de aquí la dificultad de su conservación y de su em­
pleo sin las necesarias precauciones. Pero lié aquí aun otro 
hiconveniente. 

Muchos accidentes graves han demostrado que el pyroxylo 
de algodón se inflama, esponlúneamerite á una temperatura bas­
tante baja. En Bouchet tuvo lugar una esplosion en una es-
tula caldeada al vapor, y cuya temperatura no escedia de cin­
cuenta grados. Otra esplosion (estalló en un pequeño almacén 
situado en el bosque de Yincennes, en medio de un cercado 
de empalizadas en donde no había penetrado nadie, á conse­
cuencia de un día muy caluroso. Finalmente, M. Payen aca­
ba de probar que esta peligrosa materia espuosta por algún 
tiempo á una temperatura de cincuenta á sesenta grados su­
friría una descomposición lenta conlimiada, que terminaria in­
dudablemente por una esplosion espontánea... Y sabido es que, 
en muchos casos, los cajones cubiertos de tela y aun los al­
macenes de deposito llegan á estar espuestos á esta teinpera-
rafura. La. pólvora ofrece también mucha dificultad en su 
conservación , pero su esplosion no se verifica sino á los tres­
cientos grados, y no se conoce ejemplo alguno de la inllama-
cion voluntaria de esta materia, lo cual no puede menos d« 
ejercer una gran influencia á su favor. 

CORRESPONDENCIA. 

Hallándonos dispuestos á recibir con agradecimijnto las 
materias y las indicaciones que se nos hagan para ir mejo­
rando nuestra publicación , destinaremos de cuando en cuán­
do un pequeño hueco para contestar concisamente á las que 
necesiten respuesta. • 

Señor don J. L. de Castellvell, admitiremos con gusto los 
croquis, retratos y dibujos militares que Vd. ofrece. Él plano 
en que se detalla"la fuga de Cabrera llegó tarde á nuestras 
manos. 

Señor don L. C. la Ilnstrucion no inserta poesías. 
Señor don M. T. de B arcelona. Daremos la prel'erencai 

trabajo de Vd. sobre los artículos y vistas'de establecimiento 
fabriies del reino que ya tenemos dispuestos. 

El suscritor de Madrid que ha remitido bajo sobre tres ca­
ricaturas , con el título de «Diferentes puntos de vista de una 
mujer fea» tendrá la bondad de acercarse á la redacción. 

1 
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GAMNOS DE HIERRO. 
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Paso del Ferro-carril por debajo del Camino Real. 

Túnel ó camino á través de una montaña. 

«^ ,. Sf j 

Viaducto sobre un no. 
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CAMINOS DE HIERRO. 
Pocas materias pudieran 

tratarse en las columnas de 
LA ILUSTRACIÓN de tanto in­
terés é importancia como 
la que va á ocuparnos. La 
construcción de ferro-car­
riles está llamada induda­
blemente á ejercer en la 
civilización del siglo XIX 
mayor influencia que han 
conseguido en muchos años 
los progresos de la ciencia, 
la propagación de ideas so­
ciales y políticas, y la fuer­
za en lin de las armas que 
esta invención debe inu­
tilizar con el tiempo. Los 
caminos de hierro pue­
den hacer de nada conti­
nente una gran nación , en 
que se confundan los idio­
mas, se liermanon los pue­
blos y se identifiquen los in­
tereses. No es posible juz­
gar con exactitud las con­
secuencias de un descu­
brimiento que está desti­
nado á recorrer todos los 
paises del mundo civiliza­
do, disminuyendo conside­
rablemente las distancias; 
pero es evidente que hasta 
ahora no se ha dado á los 
caminos de hierro toda la 
estension que están llama­
dos á adquirir. Popularizar, 
pues, el conocimiento y las 
ventajas de tan maravilloso 
descubrimiento, es indu­
dablemente una ocupación 
provechosa y tal vez no es­
téril en resultados. Este es 
únicamente el objeto que 
nos proponemos nosotros, 
y no el tratatamiento de la 
cuestión bajo el punto de 
vista científico, como tal 
vez pudiera creerse. Seme­
jante trabajo no tendría 
desde luego el mérito de la 
novedad, y ya que no pode­
mos decir sobre la materia 
nada que no se baya dicho, 
queremos poner nueva­
mente al alcance de todos 
]a descripción de estas vias 
de comunicación, de rique­
za y de progreso, y apun­
tar brevemente los ben efi-
cios generales que repor­
tan , y los especiales que 

baria á España un sistema bien combinado de ferro-carriles. 
Digamos antes algo de la historia de esta invención. 

La profunda impresión que las ruedas de los carrua­
jes comunes dejan en los caminos, trató de evitarse an­
tiguamente construyendo con piedras muy duras la_ par­
te mas espuesta á su roce y á formar el surco ó carril tan 
contrario á la celeridad de íos trasportes. A principios del 
siglo XVllI, idearon los ingleses sustituir esta línea de 
piedra con carriles de madera, 
cubriendo posteriormente estos 
maderos con hierro laminado 
para aumentar su solidez, y 
naciéndolos luego de esta ma­
teria en su totalidad. Hasta 180o 
se usó esclusivamonte el hierro 
fundido , pero esperimentada 
su fragilidad se empleó forjado; 
de este sistema de caminos de 
liierro sobre cuyas fajas que­
daba á voluntad del conductor 
llevar el carruaje, se pasó á 
construir líneas cóncavas en las 
cuales encajaban las ruedas si­
guiendo la dirección; poro visto 
el inconveniente que ofrecían 
de obstruirse fácilmente por el 
lodo y las piedras, se adoptó la 
forma convexa para el carril, 
en el cual entrara la llanta de 
la rueda construida en forma 
de garrucha; este medio y el 
maravilloso descubrimiento del 
vapor como fuerza motriz, fue­
ron la base de la invención. 

Ciento y veinte años antes 
de J. C. Heron de Alejandría, 
inventó una esfera metálica va­
cía con un tubo prolongado 
abierto por uno do los lados, 
sostenido el todo por otros dos 
tubos, uno de ellos igualmente 
vacío y en continua comunica-, 
'•ion con un receptáculo de 
agua hirviendo. 

El vapor, que llenaba la es-
') no teniendo mas salida 

lue la pequeña apertura late­
ral , operaba un movimiento de 
reacción, que encontrándose con 

Plan general do Caminos de Hierro en Francia. 

el que despedía el receptáculo en ebulición , la obligaba & 
girar sobre sí misma. A este sencillo mecanismo se le ha 
dado el nombre de máquina de reacción ó EOLIPILO. 

Don Martin Fernandez de Navarrete comunicó en 1823 al 
barón de Zach la nota siguiente, estractada de un manuscrito 
del archivo de Simancas. 

«Blasco de Garay propuso en 1343 al emperador y rey 
P. Carlos V. una máquina para hacer marchar las naves de 

fer 
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todas dimensiones, aun en 
tiempo de calma, sin re­
mos ni velas. 

»A pesar do los obs­
táculos y oposición que su­
frió este proyecto, mandii 
el emperador so hiciese la 
csperiencia en Barcelona, 
la cual se efectuó el 17 de 
junio del mismo año lbí3. 

«Garay no quiso des­
cubrir enteramente su in­
vención: vióse, sin embar­
go, al momento de la prue­
ba , que todo consistía en 
una gran caldera de agua 
hirviendo que hacia rodar 
unas ruedas colocadas en los 
costados de la nave. 

»Hízose la esperiencia 
en un navio de doscientas 
toneladas, llamado la San­
tísima Trinidad, llegado de 
ColUure á Barcelona con 
trigo; capitán, Pedro de 
Scarzo. 

wAsistieron á este es-
perimonto, por orden del 
emperador D. Enrique de 
Toledo, el gobernador de 
la ciudad D. Pedro de Car­
dona; el tesorero Rabago, 
el vice-canciller y el inten­
dente de Cataluña. 

))En los informes que se 
pasaron al emperador y al 
príncipe todos aprobaron 
completamente tan inge­
niosa invención, particu­
larmente por la prontitud 
y facilidad con que se hacia 
virar la nave. 

»El tesorero Rabago, 
enemigo del proyecto, dijo 
que tan solo se podia mar­
char dos leguas en tres ho­
ras; que la máquina era 
demasido complicada y 
muy costosa, estándose es­
puesto al peligro de que 
reventase la caldera. Les 
demás comisionados asegu­
raron que el navio viraba 
de bordo, con la misma 
facilidad con que lo hacia 
una galera dirigida según 
el método ordinario , mar­
chando á hora por legua, 
por lo menos. 

«Verificado el ensayo, 
Garay se llevó consigo to­

das las piezas de su máquina, depositando tan solo la ma­
dera de que se habia servido en los arsenales deBarcelona, 
guardándose lo demás para sí. 

» A pesar de la oposición de Rabago, se aprobó el des­
cubrimiento de Garay, y si Carlos V no hubiera tenido pues­
ta toda su atención y cuidados en la espedicion de Túnez, 
le hubiera sin duda protejido. 

»EI emperador sin embargo, en remuneración de este ser-
cío concedió un grado al autor, 
le hizo un regalo do doscientos 
mil mrs., mandando al mismo 
tiempo que la tesorería del Reí-
no le reembolsase de todos los 
gastos efectuados.» 

M. Arago en sus noticias 
científicas, niega que el espa­
ñol Blasco de Garay haya sido 
eJ primer inventor de las má­
quinas de vapor: primero por­
que el documento estraido del 
archivo de Simancas no fué im­
preso entonces ni después; se­
gundo porque no prueba que el 
motor de la máquina de Barce­
lona sea una verdadera máquina 
de vapor; tercero porque si la 
máquina de vapor de Garay ha 
existido alguna vez, no es mas 
según todas las apariencias que 
el mecanismo ó eolipilo de He-
ron de Alejandría. Que la igno­
rancia ó la mala fé no den cré­
dito mas que á las producciones 
de la prensa, que para aquella 
sea una verdad todo lo impreso, 
sin tener en cuenta ni los tiem­
pos, ni las circunstancias, ni la 
infancia de la ciencia, se con­
cibe bien; pero que hombres 
estudiosos, de vasto ingenio y 
de elevada inteligencia, tan solo 
concedan su fé á lo que con­
serva la tipografía, es una cosa 
casi increíble, así que, debe 
suponerse que al presentar M. 
Arago tan pueril objeción, se 
ha dejado llevar tan solo del ca­
pricho ó de la pasión. Porque 
¿qué es la máquina de vapor hoy 
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diii? El vapor de agua hirviendo liaciendo girar por medio de 
un mecanismo mas o menos complicado , dos ruedas unidas á 
os llancos del navio. ¿Cuál fué la invención del español Blasco 
de Garay? La misma produciendo el mismo efecto. ¿Las obras 
deHoron de Alejandría la describen y la detallan? No cierta­
mente. Pero era necesario humillar los estudios de lilasco Ga­
ra y, el español, de Simón de Caus el alemán (IGlü), de los in-
g/eses, marqués de Worcester (1603) y Samuel Moreladn (1683), 
para llegar al francés Dionisio Papin (1090 y lC9b) y darle la 
patente de inventor de las máfjuinas de vapor, rebajando por 
un espíritu mezquino de nacionalidad mal entendida, el mé­
rito de los anteriores, á íin de ensalzar á su compatriota, 
mejorador y ampliador indudablemente, pero no inventor, ni 
fundador, como ha pretendido el sabio profesor del Observa­
torio de París. Los pistones añadidos por- Papin en nada des­
truyen el descubrimiento de Garay. 

Después de la perfección dada al vapor por Papin, conti­
nuaron las investigaciones sobre tan útil invento ; el capitán 
Sabery fdOOS) y Newzomon y Cawley (ilOli) basta que el 
escocés James Watt (1768) mejoró los inventos anteriores, 
aplicando su maquina á la locomoción de los carruajes, 
hizo una espcriencia que produjo los mas felices resultados. 
Asociado con Bnulton (1775) é intei-esados en tan precioso 
descubrimiento , el parlamento de Inglaterra y una buena 
parte de las personas in(Inventes de los tres reinos; Watt se 
aplico desde entonces íi perfeccionar su obra, aplicándola no 
tan solo á las embarcaciones, sino también á los locomotores 
de tierra. 

Las imperiosas necesidades y atenciones que reclamaba la 
guerra general que devastaba la Ein-opa toda, á lines del si­
glo último y principios del actual; la incredulidad de ¡Na­
poleón hacia esta mejora tan considerable ; tal vez por el odio 
mortal que abrigaba su alma contra toda invención que sa­
liese de Inglaterra, pero especialmente la do sed de gloria y 
de dominio que le devoraba , no permitieron que durante 
aquellas azarosas circunstancias Watt, que vivió basta el año 
de 1819 , pudiese dedicarse completamente á generalizar el 
fruto de sus vigilias y estudios, que á buen decir no fueron 
mas que las consecuencias de la idea de Blasco de Garay; em­
pero arreglados los negocios de liurnpa y asentada la paz, el 
espíritu de ios pueblos pareció reconcentrarse en el progreso 
de la industria y en mejorar y aumentar los intereses mate­
riales de las naciones. De aqui provino la ventaja que se nota 
desdo luego en la confección de las máquinas de vapor apli­
cadas á grandes buques de transporte ; el afán con que se 
buscaban las minas do carbón de tierra para alimentar ia in­
tensidad necesaria para la ebulición de sus calderas; y la 
aplicación de todo esto á las fábricas industriabas , cuyos pro­
ductos aumentaban prodigiosamente, economizando millares 
de brazos, y por consiguiente bajando tánjb en en los mer­
cados el precio de sus producciones, al mismo tiempo que 
le aumentaba su despacho. 

A esta grande actividad industrial, como también al au­
mento que recibiera con la paz la agricultura, debía sin duda 
y necesariamente seguirse como inmediata consecuencia la 
salida de lo sobrante de los frutos agricoias é industriales que 
sobrasen en los almacenes ó depósitos, y de aquí la necesi­
dad de crear nuevas maneras de conducción que unieran la 
economía á la celeridad. Los caminos de tierra mejorados en 
su sistema de construcción , no eran ya bastantes á la necesi­
dad que por todas partes dominaba de dar salida á los produc­
tos fabricados , pues que las máquinas manufactureras mul­
tiplicadas en estremo , y ahorrando millares de bi azos, pro­
ducían sin cesar ; y los ilepósitos hallándose atestados de gé­
neros elaborados ó producciones del suelo, podían traer un 
dia algún grave conilicto á la industria y al comercio parali­
zando sus operaciones. Como hemos dicho, ni la multipli­
cación y buen estado de las vías ordinarias de comunicación 
en los ríos y canales navegables ofrecían ya la celeridad y 
prontitud necesaria para prevenir una estancación en las ope­
raciones fabriles ; y por consiguiente , se pensó desde luego 
en poner en ejecución el sistema de Watt, estableciendo en 
mas grande escala los ferro-carriles. 

¿Cuáles eran las ventajas que podían producir? Inmensas 
sin duda y evidentes en un país manufacturero , necesarias é 
indispensables iiabiendo llegado al apogeo de la fabricación. 
La Inglaterra , cuya posición topográlica habia contribuido á 

' que quedara un tanto libre en su interior de los azares de la 
guerra contra la Francia , pudo dedicarse la primera á tan 
iniportantes ensayos, y los ferro-carriles de Liverpool y Man-
chester probaron la utilidad de esta invención. Continuaron 
los ingleses conociendo las ventajas que estas comunicaciones 
les reportaban en piolongar y establecer nuevas líneas, for­
mándose al efecto diversas compañías y sociedades, mas ó 
menos interesadas en la explotación de los terrenos que se 
dobian cruzar : las cámaras inglesas en íin , secundaron tan 
útiles especulaciones. 

A la gran Bretaña siguió muy pronto la Bélgica, estable­
ciendo en toda ella una red ele'ferro-carriles, que en pocos 
años la han elevado á un alto grado de prosperidad , por el 
aumento que ha tomado su agricultura é industria. En Europa, 
Inglaterra y Bélgica han sido los primeros países que han pro­
bado con éxito el trasporte por tierra por medio de vapor. 
A estas dos siguió la Francia; en el estado de adelanto agrícola 
y comercial en que se encontraba esta nación , la diversidad de 
medios de comunicación , ó sean los rios, canales y caminos 
de las provincias, no eran bastantes al desarrollo de aquel 
pais; por consiguiente, le era necesario ponerse al nivel de 
las naciones mas adelantadas ; asi que las cámaras francesas 
no dudaron un momento en autorizar la sociedad formada 
para establecer como ensayo el camino de hierro de Saint 
Germán, cuya apertura se verificó en mayo de 1837. España 
en fin , que caminando en el siglo XVI al frente de la civiliza­
ción de Europa, tuvo la gloria de dotar á los conocimientos 
humanos de un descubrimiento que debia hacer una verda­
dera revolución en el mundo; en el siglo XIX demostró tam­
bién su decadencia y su cambio de fortuna ; retardando hasta 
el año de 1848 la ocasión de aplicar el vapor como motor me­
cánico para los trasportes de tierra, y aun entonces solo para 
una pequeña travesía de la misma provincia , donde Blasco de 
Garay le habia puesto en acción para los marítimos doscien­
tos años antes. 

(Continuará.) 
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I. 

Honfleur es una población lindísima situada al frente del 
Havre de Gracia y edilicada en anfiteatro al pie de una colina 
de bastante elevación , cuya cima se halla coionada de árbo­
les que se dibujan en negro sobre el cielo. A su píe, entre las 
casas cubiertas de tejas rojizas, se descubren los restos de la 
lugartenencia, antiguo edilicio arruinado, de paredes pardus­
cas, por entre cuyas endidui'as brotan algunos alelíes rústi­
cos, estando Qorecida durante casi todo el año su vigoiosa 
vegetación con estrellas amarillas y odoiíferas. 

Al llegar por un camino ruinoso y abiei'to en zic-zas para 
suavizar la pendiente, á lo alto de la costa de Gracia, so des­
cubre una mmensa ostensión de mar, y la vista se pierde á 
través del horizonte en la bruma que asemeja rasgar por mo­
mentos algún navio de blanco velamen, deslizándose cua! un 
gigantesco cisne sobre la superlicio de las olas; la plataforma 
ue la costa se halla tapizada por espesa yerba menuda y verde, 
y cubierta enteramente de inmensos árboles, bajo los que se 
eleva la capilla do Gracia. En el punto mas alto de la colina 
hay un gran Cristo sóbrela cruz, que se distingue á larga 
distancia desde el mar. 

Lii medio déla costa habia una casa pequeña semejante á 
todas las casas, solo que a espaldas de ella, un muro bástante 
elevado cerraba un espacio de media fanega poco mas ó me­
nos : las copas de algunos árboles casi enteramente deshoja­
dos, traspasaban diclio muro; y aun cuando no hacia viento 
alguno, caían sin embargo algunas hojas con corta interfe-
i-encia. Un serval preservaba sus anchas umbelas semejantes 
á granos de coral: en el interior del jardín se hubiera podido 
ver que la parra que cubria el muro, conservaba la últnna 
su tardío füllage y ostentaba con orgullo sus pámpanos pro­
fusamente colüi'eados de amarillo y púrpura. El cielo estaba 
de color ceniciento y formado por una sola nube iimióvil. Los 
pájaros despedazaban sus plumas á las primeras señales de 
uio. Aun cuando estuviese el mar en calma y compacto , no 
por eso se mostraba meno3 amenazador; multitud de algas y 
de fucos arrancados de sus profundidades y arrojados sobre 
la playa , mas allá de los límites del Océano, anunciaban su 
inmeüiata furia. Las grandes gaviotas blancas y de alas ne­
gras pasaban rozándose con el agua en prolongadas hileras. 

Próximo ya el dia á su fin, un hombro vestido en trage. 
de caza llamó á la puerta de la casita, acudiendo á abrirle 
una joven ataviada á la manera del pais. Tenia un zagalejo 
encarnado ylblanco á rayas, y un corpino negro, cuya cintura 
se hallaba situada casi debajo de los brazos; cubríale'la cabeza 
una gorrita de tela do algodón muy blanca, y en sus manos, 
casi de color de violeta, llevaba dos ó tres sortijas de plata. 

Miró el cazador si se hallaba desmontada la escopeta; se 
la entregó á su introductora, y arrojó sobre una mesa el 
morral vacío. Después se trasladó á otro aposento en el que 
cambió de trage. 

Dicho aposento ofrecía á la primera ojeada una confusión 
notable; presentábase á la vista una mezcla incoherente de 
paletas, caballetes, lienzos empozados y abandonados por 
otros que lo habían sido también á su vez ; una guitarra , un 
cuerno de caza y un piano ocupaban lo demás del espacio, 
con algunos utensilios do caza suspendidos en la pared. Las 
únicas cosas que quizá no hubieran popido hallarse en aquella 
habitación, en donde parecía haber de todo, eran un tintero 
y plumas; de suerte que si la primera ojeada hubiese traído 
involuntariamente á la memoria el axioma mitológico, de que 
las musas son hermanas, so tardaría muy poco en notar que 
habia una entre ellas á quien el dueño de aquellos lugares 
proscribia , como bastarda y ostraña á ellos. 

En cuanto á él, era un hombre de estatura bastante ele­
vada : en su flaco semblante iba impreso el sello del fastidio 
y de un apático desden; su color so hallaba cscesivamento 
tostado por la brisa del mar ; sus cabellos eran negros. A pe­
sar de la sencillez del trage , tenia un airo de distihcion que 
resaltaba á primera vista, y que se hacia de notar aun mas 
con un detenido examen. Tenia las manos y los dedos largos 
y delgados , y cuando se entreabría su chaqueta de grueso 
paño pardo , descubríase una camisa de tela linisirna cuida­
dosamente plegada. 

A los pocos instantes pasó al aposento de la señora. En 
aquella estación , en que se iban sintiendo los primeros fríos, 
era la única pieza en que había fuego de ordinario. 

Hallábase aquella estancia colgada de azul claro; del mis­
mo color eran la cama, las cortinas y un diván , cubriendo 
el pavnnento un tapiz blanco con llores azules y negras. Una 
gran lumbre bastaba por sí sola á eseiarecer la estancia, 
cuando la criada que precedía á Boger llevó dos bugías. Bo-
ger , al entrar, besó la mano á su niuger. Estalia esta negli­
gentemente tendida en una butaca, y asi permaneció liastaiite 
tiempo después de la entrada de su marido, siendo fácil de 
observar en el velo que cubría su frente , en la incierla va­
guedad de su mirada , que se hallaba completamente some­
tida á la soñolienta inlluencia que ejerce el final del dia, 
cuando perdiéndose poco á poco las formas de Jos objetos, no 
existe nada en que la imaginación pueda fijarse y de que ocu­

parse sobre la tierra,,y rompiendo cuanto la comprime, se 
lanza al cielo , y cruza vagando los espacios imaginarios. 

Madama Roger era pequeña , esbelta, rubia , sus ojos de 
un azul oscuro tenían un encanto singular, pero en aquella 
noche indicaban una vaga é indefinible espresion de inquietud 
y de estrañeza. 

—Muy bien has hecho en venir , Roger ; el fastidio y la 
tristeza iban apoderándose visiblemente de mí. 

Sirvióse la comida 
—Supongo que estas costillas de carnero no procederán áe 

lo que has cazado hoy, y no obstante es lo único de cuanto 
nos sirven , que veo tienen mas coherencia con la caza. 

No he matado nada , respondió Roger. Ese viejo inglés ve­
cino nuestro, que hace tanto tiempo me persigue llevándome 
á cazar en su compañía , me ha hecho pasar un dia el mas 
fastidioso de mi vida. Llevaba esos dos perros á que él mismo 
ha enseñado , y cuyo mérito ensalza sin cesar , y los malditos 
animales precipitan las paradas de una manera tan fabulosa y 
levantan las perdices á tan enorme distancia , que veinte vi­
gías no guardarían también la caza como esos mal adiestrados 
melosos , cuyo amo tiraba impávidamente á la caza aun cuan­
do pasaba imperceptible á la simple vista. En cambio, en 
todo el dia he hecho otra cosa que pasearme con la escopeta 
al hombro , silbando cuantos aires sé , con mas algunos que 
no sabia. 

Mostróse madama Roger muy poco sensible á las contra­
riedades del cazador, quizá ni aun comprendía bien lo que 
era precipitar una parada ; pero sea de ello lo que quiera, es 
lo cierto que no lardaron murbo en aislarse completamente 
los dos esposos , situándose cada uno de ellos , en uno de los 
lados de la chimenea. 

Al cabo de una hora levantóse Roger , halló una escelents 
lumbre en su habitación , encendió su pipa y fumó : después 
dio algunos paseos , luego abrió la ventana y la cerró por úl­
timo. De súbito se mostró como iluminado por una idea nue­
va. Salió de su cuarto y comenzó á buscar una pluma , papel 
y tintero. Bereníce acudió á decirle , que la señora se hallaba 
escribiendo también entonces, que enviaba con sumo placer 
papel y plumas al señor , pero que no teniendo sino un solo 
tintero , se lo reservaba y le mandaba una botella de tinta, en 
la cual podría muy bien mojar cuanto gustase , á lo que aña­
dió Berenice por antojárselé así: ¿Por qué no tiene el amo un 
tintero en su cuarto , como lo tienen todos? 

En aquella ocasión nos parece que no iba Bereníce del todo 
descaminada, y aun casi podríamos afirmar que también como 
ella esclama alguno de nuestros leclores; ¿Y pol- qué no tenia 
Roger un tintero en su cuarto, como Jo tienen todos? No es otra 
nuestra intención que la de hacerlo saber antes de que toqua 
á su íin esta historia. 

Púsose Roger á escribir y no se acostó sino ya bien avan­
zada la noche: antes de posesionarse del lecho cerró con todo 
cuidado la puerta para no despertar á su mujer. En el mismo 
instante cerraba madama Roger la suva con no menos cuidado, 
por no despertar á su marido ; porque también ella había vela­
do escribiendo y leyendo. El día siguiente era el en que se 
acostumbraba formar la cuenta de los obreros v abastecedores. 

ROGER Á LEÓN MOREAU, MÉDICO, EX PARÍS. 

Hoiiílcur j 5Í) (If ucfubrc de \Z. 

«Hete ya de vuelta en París , y por ello doy mil gracias al 
cielo , mi querido León : aun cuando nos soparan cincuenta 
leguas , tú eres mi única sociedad en el retiro á que me he 
circunscrito. i\o es porque en él me asalte el fastidio , no es 
porque esperimente el menor sentimiento, por lo que he 
abandonado voluntariamente ; pero cuando he pasado un día 
en cultivar mi jardín , en Tagar por la orilla del mar , en ver 
partir ó llegar los pasajeros al Havre , cu hablar de cosas di­
versas con los marineros y pescadores , me gusta encerrar­
me por la noche contigo , es decir, con tus cartas, y con mis 
recuerdos, de los que tú únicamente participas, puesto que 
tú solo eres quien conoce la mitad primera de mi vida , y eso 
nombre, que yo hubiera querido hacer glorioso , y al cual 
he renunciado al renunciar á mis sueños de gloria y á aque­
llas primeras coronas de llores cuyas espinas hirieron con tan­
ta crueldad mi frente. 

))Aun no se me ha olvidado aquella noche de rabia y de 
humillación , en que mi nombre , revolado por un histrión á 
un público á quien tantos desvelos habia consagrado, fné re­
cibido con gritos y silbidos, tanlo mas crueles , cuanto que 
aquel mismo público me habia tratado de muy distinto modo 
en otras ocasiones. 

Htjuiniontüs hombres me silbaban porque no los divertía 
en aquel instante mi drama al cual no prestaban atención, in­
sultándome reunidos , como ninguno de ellos hubiera osado 
insultarme, asi liubiera sido un ladrón , un falsario , un hom­
bre corrompido. 

»¡0h, sÍ! he hecho bien , querido León , he hecho bien en 
ponerme para siempre al abrigo de semejante emoción , veinte 
veces tuve intención de penetrar en la sala , y provocarlos ó 
insultarlos á mi vez , para ver sí hallaba uno solo de entre 
ellos que quisiese tomar sobre sí la responsabilidad del insul­
to que tollos me hacían. ¡Qué digo, uno solo! liubiérame 
precipitado sobre ellos, con un puñal en la mano, y aun con­
tra todas aquellas mujeres que se reían , sin perdonar ni aun 
á los actores mismos tan humildes la víspera , y aquel dia tan 
insolentes. 

))üh! aliora ya no soy su esclavo; ahora vano les doy el d(í-
rocho , al mendigar sus aplausos , de que griten mí nombre. 

»Existen otros muchos locos que consumen su vida para 
el público , para esa reunión de mil quinientos imbéciles que 
reunidos , se erigen en jueces infalibles de la imaginación, del 
talento , del genio do que ninguno de ellos posee el menor 
átomo , y son aceptados como tales por ciegos que se glorían 
de la dignidad é iiidepcndiencia del escritor. 

»Ile vuelto á tomar mi nombro, el de mi padre , un nom­
bre que jamás ha sido aplaudido , pero tampoco silbado; un 
nombre que no se lia prostituido á los capricos de la multi­
tud; un nombre con el cual he disfrutado de los verdaderos, 
placeres, de las únicas felicidades que no me han dejado una 
profunda amargura en pos de sí. 
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«En mis rciacioncs con mi mujer no se lia verificado mu­
tación alguna; nunca me da el menor motivo deque pueda 
quejarme; es afectuosa, apacible, se ocupa de su casa con la 
solicitud de una escelente ama de gobierno. Yo también 
guardo para con ella las mayores atenciones que puedo, y 
no la niego nada de cuanto puede agradarla. Nuesli'a unión 
es tranquila, y cuando veo en otras casas discordias, rencores 
y reyertas, me cabe una satisfacción por los males que no 
experimentamos. Pero cuando penetro en mi inteiior, cuando 
me abandono y escucho la dulce y armoniosa voz do esa poe­
sía siempre viva en mí, y mas poderosa quizá desdo que no 
se evapora con la pluma, entonces comprendo cuántas son 
las venturas que me faltan. No me ama ni yo tampoco la amo 
á ella. Su presencia me es agradable, pero no me son sensi­
bles sus ausencias : en cambio puedo permanecer en la caza 
muchas horas después de la en que he fijado mi vuelta, sin 
que ella se Uirbe ni inquiete por eso. Nuestras existencias no 
están ligadas intimamente; parecen á dos flores encerradas 
entre las mismas riberas que no mezclan ni confunden sus 
aguas ; hay en mi existencia una parte imaginaria en la que 
Marta no entra para nada, y, sin duda ninguna, esto mismo 
es lo que á olla la sucede. Una especie de instinto me previno 
desde luego que media entre nosotros bajo cierto aspecto un 
espacio que nunca me ocurre salvar. Muchas veces nos fas-
lidiamos ambos; caemos en una languidez triste y silenciosa, 
y ninguno busca al lado del otro el remedio á su mal. Los dos 
alimentamos en el alma un amor sin objeto, una necesidad, 
mas bien que un sentimiento. En Marta son estos accesos me­
nos frecuentes, y sobre todo de mas corta duración : ignora 
su causa y aleja por todos los medios posibles esos sueños que 
ia inquietan y fatigan. Yo me dejo llevar de ellos sin oponer 
resistencia, llegando aun á complacerme muchas veces con la 
melancolía que me circunda de una atmósfera que rae separa 
del resto de la vida. 

»No puede distraerme nada de cuanto me rodea, no veo 
otras mujeres que laLriegas ó pescadoras que me hacen pen­
sar que la naturaleza ha creado solo hembras para el hombre 
como para los demás animales, siendo el hombre quien ha 
creado la mujer. Cazo, paseo, procuro fatigarme, porque este 
es el medio único para distraerme de mis ensueños y para 
libertarme de tan grave decadenciade corazón.» 

wAdios. 

«ROGEB.» 

II. 

P o n QUÉ ROGER CABÜCU DE TINTA, Y POR QUÉ B E R E N I C E 

SE LLAMABA B E R E W C E . 

La carta que acaban Vds. de leer—ó quizá de no leer,— 
ha debido ya darles alguna luz acerca de la situación real de 
Roger; no obstante, viénesome á la mente el contar en pocas 
pajablas su historia, poco mas ó menos de la propia manera 
qiíe se contaban los cuentos de hadas en los bienaventurados 
tiempos en que babia gentes con bastante talento purt no as­
pirar constantemente á lo sublime y escribirá veces cuentos 
de hadas. 

Existia en cierto tiempo un hombre que so liabia dedicado 
con algún éxito á la literatura, habiendo logrado circuir de 
no escasa gloria el prcudónimo con que, desde un principio, 
había ocultado su oscuridad. En el espacio de algunos años, 
liabia escrito dos ó tres novelas y cinco ó seis obras dramá­
ticas. Tenia corazón y talento : á sus obras les había cabido 
un éxito honrosísimo. Mas un día quiso el público bapulear á 
su hijo mimado ; pudo ser también que el escritor no hubiese 
estado acertado; lo cierto es, que la obra había sido silbada 
sin que la dejasen llegar hasta su desenlace, que era magni-
lico quizá. 

El poeta, que hasta entonces había llamado voz de Dios á 
la voz del pueblo, en tanto que el público le había aplaudido, 
cambió súbitamente do opinión respecto á él, y exclamó con 
Horacio ; «Aborrezco al vulgo innoble, y lo rechazo lejos de 
mí.» Quizá no hubiera sido absolutamente imposible á nues-
ti'o poeta ahuyentar al público, al vulgo del teatro para el 
cual escribía; empero le pareció preferible ahuyentarse él; 
y desde entonces puso, cu no hacer nada y en aparecer ig­
norado, la misma perseverancia é igual ardor que había pues­
to hasta allí en trabajar y on darse á conocer. Hay una cosa 
que lisonjea agradablemente'el orgullo, y es el aparecer dejan­
do en pos de sí una huella luminosa como la de las estrellas 
que se corren , y se espera brillar aun con la ausencia misma. 
En cuanto á Rcjger, obraba de buena le, tuvo bastante or­
gullo en el corazón para recordar que Dionisio había sido 
maestro de escuela, pero al propio tiempo tuvo el suficiente 
talento para guiarse por tan buen ejemplo, sin seguirlo no 
obstante hasta el fin. Volvió á usar (íol nombre do su padre, 
abandonó la crítica, la envidia, los subidos, su nombre pres­
tado y partió para América. 

Creo que no exista nadie que haya dejado de partir al me­
nos una vez en su vida para América. Se decía á sí mismo 
como se dicen todos en semejante caso : soy robusto, joven, 
inteligente;—trabajaré. 

Cúpole la buena suerte de lastimarse un pié en el Havre 
en donde proyectaba embarcarse. 

Algún objeto tendrá en la novela esa mngullacion de pié, 
dirán Vds? Esto se comprende sin que haya necesidad de 
advertirlo, puesto que á no tener algún objeto el mencionar 
tal accidente, nada se los hubiera dicho respecto de él. 

Semejante acaecimiento ¡irolongó su permanencia en el 
Havre , y la prolongación de su permanencia le hizo conocer 
á una niña con quien so casó. Las teorías de los brazos 
fuertes de la juventud y del trabajo no son seductores sino en 
el momento de su aplicación; su prometida tenia algunos bie­
nes de fortuna. Roger compró una casita en Honílcur, deci­
dido á encerrarse en ella para el resto de su vida. Hízose ca­
zador, pescador, músico, pintor, no leyó, no escribió mas, 
ni confió anadie su vida pasada; solo que nada liabia que 
pudiese alimentar la parte del hombre para la cual no es bas­
tante u.ia dicha raatcriid. La música lo intereso y le ocupó 

sois meses, la caza quinze días, la pintura y la pesca otros 
seis meses, después volvía á ser víctima del fastidio. 

Fiel á su proposito, no tenía en su aposento ni tinta, ni 
papel, ni libros, y liabia quizás seis meses que no había tra­
zado una letra cuando se decidió á escribir á su amigo Mo­
rcan. 

Pasemos á nuestra segunda esplicacion. Rerenice es un 
nombre que puede aparecer demasiado pomposo, sobre todo 
aplicado, según llevamos dicho, á una muchacha con manos 
grandes de color de violeta. No nos dejaremos inculpar por 
una cosa que, vista bajo su verdadero aspecto, debe por el 
contrarío inspirar al lector una profunda veneración hacia 
nuestra severidad como historiador, y hacia nuestra verdad 
local como novelista. Los campesinos de las costas de Nor-
mandía so ponen con todo su afán los nombres mas notables 
que pueden encontrar en el calendario, semejantes en esto á 
los pueblos salvajes, que colocan entre sus cabellos plumas 
encarnadas, botones de cobre, vidrios rotos y todo cuanto re­
luciente consiguen haber á la mano, asi necesitarán dar para 
ello en cambio sus hijos, sus mujeres y aun su tomahawk. 

III, 

De súbito se tornó el tiempo bueno, el cielo volvió á tomar 
esas tintas de azul oscuro que caracterizan el fin del otoño; 
gruesas capas de nubes circundaron el horizonte como sí fuera 
un cínturon de plata. Hubiérase creído que se atravesaba el 
estio, sin el olor de azafrán que exhalaban los bosques , sin el 
aspecto triste de los árboles casi deshojados, sin la calma del 
aire que hacia de cada día de otoño un crepúsculo de verano 
de doce horas. Únicamente se veían en los árboles pinzones 
y abejarrucos de cabeza azul; las pocas flores que habían re­
sistido á las primeras heladas, aparecían pequeñas, pálidas, 
sin que viniese insecto alguno á zumbar á su alrededor, ni á 
introducirse y á circundarse en su cáliz. 

La esperanza y los recuerdos tienen el mismo prisma;—la 
distancia. Delante ó detrás á nosotros, acostumbramos llamar 
felicidad á lo que está fuera de nuestro alcance; á aquello que 
no poseemos todavía, ó bien lo que ya no poseeremos jamás. 
No es otra cosa lo que dá tanto valor á lo que se teme perder. 
El ponerse el sol, los últimos hermosos días del otoño inspi­
ran una melancolía grata é inquieta á la vez, semejante á !a 
que se esperimcnta al lado de un amigo que va á partir para 
un largo viaje. Marta y Roger siíntian á la par esa irresistible 
influencia, pero no hallando el uno en el otro con que calmar 
aquella turbulencia y agitación del alma, se molestaban mu­
tuamente y se evitaban tanto como les era posible. 

Los imbéciles únicamente son los que tienen talento para 
con su criado ó para con su peluquero. Nadie sino los tontos, 
los hombres que no sienten, pueden consolarse descubriendo 
los secretos movimientos de su corazón á personas indiferen­
tes ó incapaces de comprenderlos. 

Ambos esposos estaban bien persuadidos, cada cual por su 
parte, de que el otro no comprendería lo que pasaba por él, 
y por lo tanto siempre su conversación ni había .sido franca ni 
girado de continuo sino sobro futilidades. 

Entonces Roger miró en torno suyo y se encontró comple­
tamente aislado; Marta ocupaba el lugar do una dicha que no 
proporcionaba; León Morcan que, on medio de los hábitos y 
do los placeres de París, olvidaba al desterrado sin tomarse 
tiempo ni aun para contestarle : todos los demás eran personas 
estrañas con quienes nada tenia de común. No tardó mucho 
en hallarse en esa situación de espíritu, en la que nada se de­
sea ; en la que la tieri'a ni el cielo pueden hacer nada por ne-
sotros ; en la que la cabeza se vuelve de plomo, no se puede 
recordar ni desear; las ideas son vagas, páüdas, imcompletas. 

(Se continuará,) 

CRITICA LITERARIA. 

RAFAEL. 
PxVGINAS DE LOS VEIMTE AÑOS, 

POR m. DE LAMARTINE. 

La edad de veinte años es la época de la vida que mas se 
ambiciona, que mas pronto pasa, y cuyos recuerdos duran 
mas tiempo. El hombre mas ilustre, el mas rodeado de gloria, 
sea cualquiera ia influencia y el brillo que su nombre haya ad­
quirido en el siglo en que vive, llámase Rousseau , Chateau­
briand ó Lamartine, si alguna vez ha abierto el libro de su 
vida para volver á leer su pasado, siempre se ha detenido con 
preferencia en una página blanca, pero que sin embargo se 
llalla mejor ocupada que las otras. Ha ojeado rápidamente y 
casi con indiferencia la que le decía : ¡riqueza! la que le gri­
taba ¡gloria! para llegar mas pronto á la que marcaba veinte 
años. Esta página había permanecido corta pero intacta; pasa­
jera, pero pura; sin brillantez, pero sin mancha. La edad de 
veinte años es en efecto tan efímera que escapa siempre de 
los golpes de la vida; el tiempo la lleva sin destruirla y nues­
tra memoria nos la conserva con toda su frescura. 

Casi lodos los hombres á los veinte años desafian el por­
venir. Locos, insensatos, derrochan las horas, los días, las se­
manas con una prodigalidad magnífica; pierden un mes por 
un capi'iclio, una fantasía, una quimera. Siembran sus días 
dorados persiguiendo una fantasma; un .sueño del corazón los 
tiene desvelados todas las noches; por seguir á una dama in­
cógnita, un amor de un minuto , están prontos ó sacrificar fa-
miha, patria y religión y á enqK'ñar su vida ; diez veces por 
mes ponen la etornídad en prenda á los píes di' una mujer; 
corren de una ilusión en otra y gastan su juventud en este 
juego. Vivamos, dicen, cantemos, ameraos; somos ricos, le­
ñemos juventud, gastemos uno do nuestros días en cada pla­
cer que encontremos, ¿ para qué perder el tiempo en contarlo? 

No esperemos, pues, que la vida tome nuestro tesoro y s« 
apodere de nuestros días : dcjémoselo nosotros, tenemos vein­
te años, somos jóvenes. 

Y con las manos entrelazadas se lanzan á la entrada del 
porvenir. Apenas han dado veinte pasos cuando se hallan des­
pojados de todas sus brillantes ilusiones, y su alma que sonaba 
como un bolsillo bien lleno, cae flaco y vacio sobre la mesa de 
juego de los destinos. Los hombres de genio, de voluntad y 
de ambición, oscepcíones raras y sublimes, no hacen otra cosa 
que cambiar, es verdad, su juventud por otra; dan sus veinte 
años para entrar en la inmortalidad. El Rousseau de madama 
deWarems, se convierte en el Juan Jacobo de la posteridad. 
Pero al lado de estas naturalezas viriles, hay naturalezas débi­
les ; al lado do hombres de gloría hay hombres de amor. Para 
estos la edad de veinte años es corta, y no se cambia sino que 
se estíngue. Hay almas que no sobreviven á sus ilusiones. Los 
veinte años de estas constituciones, acaban ó en la turaba « 
en el fastidio. 

Unos hacen sonar á su paso las carcajadas del baile, del 
festín, de ia orgía; sacuden con estrépito los instrumentos á 
los oídos del tiempo , y se divierten en ensordecer las horas; 
van de amorcillo en amorcillo ; llaman á todas las puertas, su­
ben á todos los balcones, y como convidados displicentes gus­
tan de todas las mujeres, sin tomar ni bastante de una sola, 
ni mucho de todas. 

Otros, graves y risueños, pensativos y solitarios, se alojan 
do la multitud, y escogen, no el camino abierto á todo el que 
llega llevado de una curiosidad vulgar, y en el cual hay mas 
polvo que sol; sino la alameda sombría y trasparente, olvi­
dada y misteriosa, llena de silencio y de poesía, en la cual 
los espinos y la maleza se cierran como los dientes de una bo­
ca discreta. Levantan los abrojos, separan las hojas, y entran 
con una sola mujer, con un solo amor, en êste retiro dfe la na­
turaleza. Pero al tomar esta resolución, no han sondeado lo» 
pliegues de su pensamiento y de su alma, ni se han interro­
gado á sí^propios. ¡Triste condición del corazón humano! 
Pronto se encuentran tan exigentes de bienestar que dan eu 
el desprecio de la vida. Desterrándose de la tierra han aspi­
rado á la fusión celeste. ¡Cosa estraña! Don Juan llegó á la sa­
ciedad por el abuso de los placeres; Werter al suicidio por el 
deseo de ellos. Don Juan usa de los veinte años hasta la últi­
ma gota, come hasta el último resto del maravilloso fruto, y 
muero do harto ; Werter no toca al fruto y mucre de hambre. 
La vida se apodera de los veinte años de ambos. Don Juan se 
estenúa, Werter se mata. 

iín don Juan como en Werter, la edad de veinte años no 
sobrevive á la ilusión, pero hay una gran diferencia. Don Juan 
muere incrédulo y sin esperanza , Werter confiado y con re­
compensa. En el mero hecho de matarse cree, tiene, por de­
cirlo así, la esperanza de la desesperaeion. Sí no creyera, sen­
tiría mas miedo aún hacia la muerte que hacia la vida. La 
muerte le sonríe como una hospitalidad. En don Juan la ilu­
sión se ha deshecho, en Werter no ha bocho mas que ocul­
tarse. Todos son sueños aprisionados, calcados en la natura-
loza, circunscritos á una mujer, van á realizarse en la otra 
vida. El lleva consigo su felicidad intacta como un depósito 
celeste que debe devolver á Dios. Lleva consigo la Carlota de 
su imaginación, su muerte no es una separación, es una 
unión, él va á unirse con ella en el cíelo, en ese último esca­
lón de la iglesia. Werter no se descompone «orno don Juan, 
se trasfigura; á los veinte años pierde los rubios cabellos que 
ondean sobre su frente, pero gana una aureola. Don Juan 
muere á los veinte años, Vt'erter se inmortaliza, estos veinte 
años se convierten en cien mil. Sobre la vida de don Juan cae 
la noche, sobre la tumba de Werter aparece el día. 

Estos pensamientos sugiere la lectura del nuevo libro con 
que ha enriquecido la literatura francesa el sublime cantor 
de las Mcdiluciones y las Armonías; libro que algunos han 
anunciado como una adición á las Confidencias, como una 
página en que el autor ha consignado un episodio de su vida, 
un amor de veinte años. 

Lamartine pinta á Rafael y Julia, á los dos personajes de 
su poema, dotados de esas naturalezas celestes, cuya muerte 
es para la vida como el prefacio para el libro. Su existencia 
sobre la tierra no puede ser mas que una esperanza perpetua, 
una cita coiiíinuada, un melancólico é interminable adiós. 
Su amor no debe ser para ellos mas que el itinerario del cíelo. 
Ellos deben aislarse del mundo y aproximarse á la naturaleza, 
amar la vecindad de los árboles, de los lagos, do los bosques, 
de las soledades; pasearse juntos olvidados del género hu­
mano, absortos en el espectáculo de la creación, interrogando 
la soledad, prestando oído al silencio, recogiendo todos los 
rumores, el ruido del viento, el sonido de las corrientes, el 
canto de los pájaros, todas las notas que se escapan á la in­
discreción de la naturaleza. Tratando en fin, de adivinar una 
cita , en todas las armonías y volviéndose con dulce ansiedad 
como si cada vez que el viento agita las hojas, cada vez que se 
hace oír un murmullo, sintieran una voz que les dijera desde 
lo alto «venid». Rafael amará los pájaros, se rodeará de go­
londrinas en su cuarto, les abrirá la puerta y la ventana y 
dispensará toda clase de cuidados á estos visitaclores de la in­
mensidad , confidentes del espacio, á quienes preguntará el 
secreto de sus alas y dará hospitalidad en su nido, con la con­
dición de que llevarán su alma con ellas en su próximo viaje. 
El amor de Julia á Rafael, será puramente inmaterial. El amor 
de Rafael á Julia, será puramente contemplativo. El pensa­
miento de la posesión, no manchará jamás sus labios. El cuer­
po no existirá para ellos. Una larga enfermedad estinguirá 
poco á poco la vida de Julia, y se liará contagiosa para Ra­
fael. Ellos no querrán conceder nada á la materia cuyo im­
perio no reconocen. La posesión sobre la tierra, seria á sus 
ojos el olvido de su cita para el cielo : enlregarse el uno al 
otro, seria cometer una infidelidad. Ellos están desposados 
para la eternidad y deben esperar que la muerte los una. El • 
velo del desposorio es una mortaja. 

Esta página de veinte años , no está acabada ni puede es­
tarlo. Es uíia introducción al Paraíso. El verdadero libro co­
mienza con la muerte de los dos amantes. La escena pasa 
entre dos tumbas, la tumba de Rafael ábrela obra , la de Ju­
lia la cierra sin terminarla. El desenlace de esto libro, no es 
la muerte, es la eternidad. 
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TEiTROS. 

RUMORES sobre el arreglo del TEATRO ESPAÑOL. — Cauz, 
Bernardo. — VARIEDADES, Un criminal por honor; Un Bravo 
como hay muchos. — IKSTITC.TO, Juan sin pena; La amistad, 
ú Las tres Épocas; Misterios de Rastidor.—CIRCO, trueno de 
la Empresa. 

A medida que avanza el tiempo, aumentan los rumores y 
los comentarios relativos al arreglo de teatros y organización 
del Español. Prescindiendo de las obras que se están lia-
cisndo en el coliseo del Príncipe, mas ó menos acertadas, pero 
siempre demasiado costosas, atendidas las pocas ventajas que 
han de dar de sí y el carácter de interinidad con que desde 
luego entra á ocupar este local el Teatro Español, s i , como 
dicen algunos periódicos, se piensa en concluir y habilitar 
liara setiembre el de Oriente, cosa que ponemos en cuaren­
tena , hablase de contratar para la compañía, ciertas partes 
que no deben de modo alguno figurar en ella, si se quiere 
ver dignamente constituido el Teatro Español. Al propio 
tiempo hay quien pone en duda que las proposiciones que se 
hacen á la señora Diez y al señor Romea, sean aceptables, 
y no íalta quien asegure, que estos dos actores, tan queridos 
riel público de Madrid, formarán en la Cruz una"fcompañía 
que contará en su seno la mayor parte de las personas que 
han trabajado este año en el coliseo del Príncipe : este rumor 
sin embargo ha quedado desmentido desde que á poco de ha­
ber circulado, se ha dispuesto la suspensión de la subasta 
anunciada del referido teatro, á consecuencia del proyecto de 
derribarle; bien que por otra parto, en el caso de existir ra­
zones que muevan á la señora Diez y al señor Romea á no 

Luz oh'-clrica.—Apnralo ilo .V, S'jiite. ;T. la páj; JO.) 

formar parte del Teatro Español, la demolición del teatro de 
la Cruz no privarla de modo alguno al público madrileño del 
placer de escuchar á estos artistas, que , sea cualquiera el 
local en que eligieron al efecto, es preciso conocer que á él 
toda voz que es tal su importancia , que pudiera comprometer 
atraerían mayor concurrencia que la que puede prometerse 
cualquier otro teatro, por muchas que sean sus pretensiones. 
Cuestión es esta, que debe meditar el señor Comisario regio, 

la suerte del Teatro Español, cuya compañía quedaría redu­
cida á la antigua de la Cruz, reforzada con algunos actores de 
provincia, mientras que otro cualquiera teatro, por modesto 
que fuera, reuniendo actores que cuentan con todas las sim­
patías, y de los cuales algunos ciertamente no tienen sustitu­
ción, podría desde luego tener asegurado un porvenir venta­
joso. 

Hablemos ahora algo de ¡as funciones de esta semana, em­
pezando por el benelício del actor don Carlos Latorre, que 
consistió en un drama en cinco actos y en verso original del 
señor don Joaquín Francisco Pacheco, titulado Bernardo. 
Muclia desventaja tienen las producciones cuyo argumento se 
halla basado en algunos de esos episodios de la historia na­
cional , que por las circunstancias que los acompañan son 
conocidos de todos hasta en sus mas pequeños detalles; si á 
esto se agrega que la página elegida por el poeta para fundar 
su acción dramática, ha sido ya antes presentada en el teatro, 
y el liéroe que en ella ha de figurar lia aparecido también en 
ia escena con el propio carácter que lo pinta la historia y con 
el que no puede menos de darle el autor, los obstáculos" con 
que este tiene que luchar para dar interesa su obra sin faltar 
á la verdad histórica son ciertamente casi insuperables. Es­
tas desventajas, la demasiada estension del drama y los epi­
sodios hasta cierto punto impertinentes que el espectador se 
ve precisado á presenciar, entre moros y cristianos, son, á 
nuestro entender, las principales causas de que la acción lan­
guidezca notablemente, sin que sean bastantes para sostener 
el interés algunas situaciones dramáticas y una poesía robusta 
y armoniosa; Los amores de Jimena y del conde Sancho de 
Saldaña; las hazañas de su hijo Bernardo, la lacha intermi­
nable entre godos y sarracenos, cosas todas tan leídas en la 
famosa crónica general y en nuestros romances nacionales, en 
esos pedazos desprendirlos de la antigua iiistoria de España, 
según la feliz espresion de Corneille, constituyen el argumento 
de Rernardo; argumento mejor para un poema caballeresco ó 
una novela historíca que para una composición destinada al 
teatro. Bernardo del Carpió es por su carácter, por su bra­
vura y por su piedad filial, ano de los héroes que mas honran 
la edad media española; su figura se desprende en el fondo 
oscuro de los tiempos caballerescos y se muestra á nuestros 
ojos como el tipo lleno de vida, del valor y de la piedad filial,, 
en los rudos tiempos en que vivió. La historia y la tradiciors 
emplean los mismos colores al pintar las aventuras de este 
guerrero, cuya reputación es tan popular como la del mismo 
Cid : el señor Pacheco lia dibujado hábilmente la figura del 
hijo de Jimena y de los personajes liistóricos que dan anima­
ción á la fábula, aunque á veces se ha separado demasiado de 
la historia. No puedo negarse que el plan de la composición 
está bien meditado generéflmente hablando , y aunque tiene 
algunas inverosimilitudes y el desenlace es precipitado é ino­
portuno , el drama hubiera sido mejor recibido á haberle 
acortado convenientemente descartando algunos diálogos del 
primer acto , demasiado pesados é innecesarios para la espo-
BÍcion, y algunos episodios que lejos de favorecer dañan la 
acción principal. La ejecución fué buena, y las decoraciones 
del cuarto y quinto acto merecen nuestros elogios. 

En el teatro de Variedades se han estrenado las tradnccío-
nes de dos obras que nunca debieron pasar aquende del Piri­
neo para ser trasladadas al idioma castellano. Hablamos del 
drama titulado : El Criminal por honor; y de la pieza en un 
acto, cuyo título es : Un bravo como hay muchos. Delicada es 
la posición del crítico cuando tiene que hablar do obras juzga­
das con severidad por el público, y nosotros creemcs que lo 
mejor que en casos semejantes hay que hacer es guardar si­
lencio. 

La novedad que ha ofrecido el Instituto es el drama origi­
nal titulado : Juan sin pena. Esta producción no carece de 
interés, y SH versificación es buena, pero se halla sembrada de 
voces del dia, que son verdaderos anacronismos en boca de 
personajes de la época de las comunidades de Castilla. El 
autor fué llamado á la escena. La ejecución no pasó de me­
diana. 

Para beneficio de la señora Jiménez se han estrenado 
posteriormente la comedia titulada : La amistad 6 las Ire» 
épocas, y la zarzuela original, Misterios de bastidor. La primera 
desagradó completamente, bien es verdad , que , aunque no 
fuera mas que por lo * 
descuidado de la tra- • • • 
duccion, merecia una 
silba; la zarzuela fué 
cplaudida, haciéndo­
se repetir el cuarteto 
coreado que desem­
peñaron con igualdad 
y precisión la señora 
Jiménez, y los señores 
Lumbreras, Cm'tés y 
Alverá. 

Nuestros anuncios 
relativos al teatro deí 
Circo no eran infun­
dados ; la empresa se 
ha echado con la car­
ga y el teatro ha vuel­
to á quedar cerrado. 
Nosotros ofrecemos 
en la página veintiuna 
una lámina que r e ­
presenta la polka de 
ia pandereta del baile 
Los cinco sentidos, á 
fin de consignar un 
recuerdo de la Fuoco, 
pô r sí, como es temi­
ble , esta bailarina no 
vuelve á tener ocasión 
de presentarse al pú­
blico déla corte. Hay 
quien alimenta la es­
peranza de que el em­
presario del teatro del 
Musco tomo á su car­

go el dul Circo, y no falla quien pretendo quo s j trata ue ajus­
far á la Fuoco, y á la Cuy; por último, y esto ya es mas se­
rio, refiérese que las cuestiones á que ha dado margen el tal 
teatro, han producido un lance de honor que tuvo lugar el 
jueves; pero son tantas las vicisitudes porque va pasando 
este teatro y tantas las voces que acerca de él circulan, que 
no nos resolvemos á hacernos cargo de ellas, mientras no las 
veamos confirmadas. 
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Esta misma incertídumbre y abundancia de rumores en­
contrados, y la circunspección que nos proponemos observar 
mientras no'tengamos certeza de los heclios que publiquemos, 
es la que nos hace boy guardar silencio, en punto á varías re­
soluciones que se dice haber tomado para el arreglo del tea­
tro Español, V que á ser tales cuales se cuentan no escaparán 
sin nuesíra censura. Por lo mismo que deseamos ver el tea­
tro nacional on la altura que debo ocupar, nos proponemos 
denunciar y atacar enérgicamente todas las medidas que sir­
van de obstáculo al fin que nos proponemos. No acogeremos 
hablillas infundadas, no juzgaremos prematuramente, pero 
cuando lleguemos á convencernos de la verdad de las cosas, no 
dejaremos tampoco de alzar nuestra voz, advirtíendo impar-
ciál y desinteresadamente lo que creamos provechoso para 
las letras y conveniente para el arte. 
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